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Reseñas  
 
La documentación como servicio público: estudios en homenaje a Adelaida 
Román 
La documentación como servicio público: estudios en homenaje a Adelaida Román. Luis 
Rodríguez Yunta y Elea Jiménez Toledo (coords.). Madrid: Servicio de Publicaciones del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 2009. 
Esta obra, ideada y llevada a efecto en homenaje 
a una persona que es una auténtica institución en el 
mundo de la documentación en España -y en particular 
en el CSIC- por dos de sus mas estrechos 
colaboradores, ofrece la posibilidad, no sólo de conocer 
los avatares profesionales de una trayectoria tan 
comprometida como diversa en sus actividades, sino 
también de obtener una panorámica general de la 
evolución de la disciplina de la documentación a lo largo 
de unas décadas caracterizadas por cambios 
vertiginosos en su enfoque y por la irrupción de las 
nuevas tecnologías, que derivaron en su rápida 
modernización y consolidación como servicio público. 
La trayectoria profesional y personal de la recientemente 
jubilada Adelaida Román tiene lugar en una etapa 
fascinante del desarrollo de la documentación en 
España, en la que –a semejanza de otras áreas del devenir nacional- se ha pasado de un 
trabajo precario sin apenas medios técnicos, formación o infraestructuras asociativas 
profesionales, a una situación de consolidación equiparable a otros países del entorno 
entonces notablemente más desarrollados.   
 
El libro, editado por el Servicio de Publicaciones del CSIC y que saldrá a la calle 
en menos de un mes de plazo en el momento de escribir estas líneas, reúne las 
aportaciones de relevantes colaboradores de Adelaida Román a lo largo de sus treinta y 
cinco años en el mundo de la documentación en ciencias sociales y humanidades en el 
CSIC. Destaca entre ellos Miguel Jiménez Aleixandre, de trayectoria profesional paralela 
a la de Adelaida en el ámbito de la automatización de la Red de Bibliotecas del CSIC, que 
firma un entrañable prólogo recordando a la generación de bibliotecarios que quería 
cambiar el panorama profesional en el país en los años 80 y preguntándose si todo ello 
hubiera sido posible sin Adelaida Román. 
 
En el primer capítulo, “Memorias de tres décadas de Documentación en Ciencias 
Sociales y Humanidades en el CSIC”, Mª Dolores Alcaín, Concepción Álvaro y Mª Jesús 
San Millán, compañeras y amigas de Adelaida, escriben una valiosa pieza coral de ese 
puzzle que es la historia del CSIC, recorriendo desde sus inicios en 1975, los más de 
treinta años de historia del Instituto de Información y Documentación en Ciencias 
Sociales y Humanidades (ISOC), posteriormente Centro de Información y Documentación 
Científica (CINDOC) y más tarde Instituto de Estudios Documentales sobre Ciencia y 
Tecnología (IEDCYT), institución en la que se ha desarrollado la carrera profesional de 
Adelaida Román y que dirigió en su etapa ISOC entre 1984 y 1991.  
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Desde la época dorada de las búsquedas bibliográficas, pasando por la creación de 
SEDIC, la creación y desarrollo de la base de datos ISOC, la época de conflictos 
laborales en el Consejo, la integración con el Instituto de Información y Documentación 
en Ciencia y Tecnología (ICYT) para formar el CINDOC, la colaboración con REDIAL e 
incorporación a Latindex y la evaluación de publicaciones científicas españolas de 
ciencias sociales y humanidades, en este primer capítulo se recapitula la historia 
profesional del más importante organismo español en el ámbito de la documentación en 
ciencias sociales y humanas, con Adelaida Román siempre en primera línea de combate. 
 
Además de esta primera parte más centrada en la trayectoria profesional de la 
homenajeada y en la historia de la documentación y biblioteconomía españolas y de los 
organismos que en el ámbito del CSIC trabajan en su desarrollo, la obra se completa con 
otras dos secciones. La primera de ellas –y segunda parte del libro- se centra en el 
desarrollo profesional de los documentalistas y bibliotecarios especializados, y su 
contribución al desarrollo científico. Se incluyen en ella las contribuciones de Carlos 
Miguel Tejada Artigas, Jean Meyriat, Paz Fernández, Ángela Sorli Rojo, Gonzalo Mochón 
Bezares, Ana María Cetto, José Octavio Alonso-Gamboa, Elea Giménez Toledo y Cruz 
Rubio Liniers. Todas ellas profundizan en diferentes aspectos del desarrollo profesional 
y su aportación básica para la actividad científica. El asociacionismo queda reflejado en 
las referencias a SEDIC, de cuya junta directiva formó parte Adelaida Román. El trabajo 
de las redes queda plasmado en el caso de Latindex, aunque también se hace referencia 
con frecuencia a Redial. 
 
La tercera y última parte de la obra se detiene en dos líneas en las que Adelaida 
Román ha desarrollado de manera destacada su actividad científica: la evolución de las 
bases de datos documentales y la elaboración de tesauros. Luis Rodríguez Yunta, 
Ceferina Anta y Teresa Abejón, relatan en sus capítulos la historia de las bases de datos 
documentales del CSIC, centrándose de manera especial en la base de datos ISOC, un 
recurso que durante muchos años fue la única herramienta de localización de artículos 
publicados en revistas españolas de ciencias sociales y humanidades. Dos artículos de 
Ángel Villagrá y de José Antonio Moreiro y su grupo cierran esta sección con un análisis 
de la evolución de los lenguajes documentales y del papel que Adelaida Román jugó en 
su desarrollo y en la posterior etapa de formación de profesionales.  
 
Tal como dicen Elea Giménez Toledo y Luis Rodríguez Yunta en su introducción 
a la obra, después de más de treinta años de servicio a la institución, la jubilación de 
Adelaida no supondrá una retirada de los asuntos relacionados con su profesión, sino 
que tiene ya una larga lista de trabajos y lecturas en la que ocuparse durante los 
próximos años. Pese a ello, cabe esperar que de la jubilación se beneficien también en 
cuanto al tiempo disponible para su cumplimiento sus diversas pasiones fuera del 
ámbito profesional, desde las político-sociales hasta las micológicas. 
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